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BARCELONA, 19.
Verdadero «boom» de conferencias sobre el Mercado Co-

mún. Ayer hablaron en Barcelona don José María de Areil-
za, don Juan Antonio Samaranch y don José Luis Cerón.
Ésta.tarde, nuevas disertaciones a cargo de dos destacados
funcionarios de la C. E. E. Como puede comprobarse fácil-
mente por la personalidad de los personajes citados, las opi-
niones no son coincidentes. En este contraste de pareceres
suscitado en la Ciudad Condal veamos la perspectiva de ca-
da cual.

SEÑOR AREILZA:

"Un proceso de intencionalidad
democrática"

''El conde de Motrico disertó anoche en e1 Colegio de Abo-
gados, totalmente repleto de público, que aplaudió al final
calurosamente y puesto en pie. He aquí las frases más sig-
nificativas del señor Areilza:

"La Europa de los 'diez',
en su proceso actual, acen-
tuará el papel del Parlamen-
to europeo eligiéndolo por su-
f r a g i o universal y directo;
tenderá a la unificación mo-
netaria para hacer frente a
la Crisis del dólar. Quiero se-
ñalar la importancia v i t a l
que para la peseta ha de te-
ner esa unificación en orden
a la futura defensa de nues-
tro sistema económico. Ade-
más potenciará el valor de
las regiones como ámbito de
gestión y decisión. Como con-
trapeso de la enorme dimen--
sión, alcanzada por la unifi-
cación política."

"España no debe quedar
marginada, ni convertida en
un simple suministrador de
productos, sino ha de partici-
par activamente en este sus-
tancial proceso. Pero habría
que aclarar que la Europa de
los diez no nos necesita ni
de un modo apremiante ni
de forma vital. No es realis-
ta, pues, pensar que abando-
nando su transfondo político
haga una excepción para for-

mas y estructuras que no
sean homologables con el sus-
trato común. La tesis de que
'nos necesitan tanto que ya
v e n d r á n ' , es imaginaría y
ajena a la realidad. Ni nos
necesitan ni vendrán.

"Por ello es a España a
quien corresponde decidir si

quiere o no quiere iniciar una
negociación encaminada a in-
tegrarse paulatinamente y
con los plazos necesarios, en
Europa. Ahora bien, si Es-
paña decide no incorporarse
a la construcción política de
Europa, por las razones que
fueren o por ser 'diferente',
habrá que pensar en estable-
cer también una economía,
'diferente'. Pero nuestra eco-
nomía es, cada día más, más
interdependiente con Europa.
Y la que rige en la_ Europa
de los 'diez' está íntimamen-
te conectada con las coorde-
nadas políticas y sociales de
aquellos sistemas."

"Creo, que en esencia lo
fundamental de la constitu-
ción política de esos países
consiste en unos principios
que en definitiva son la so-
beranía de la sociedad y la
fiscalización parlamentaria
de los Gobiernos. Y no me
parece que esos principios
sean ni extraños ni difíciles
de aplicar en nuestro país,
d o n d e probablemente una
gran mayoría aspira a per-
feccionar la convivencia civil
con métodos más modernos y
más eficaces. Pienso que la
ordenación institucional es-
pañola es de n a t u r a l e z a
abierta, según palabras de la
máxima autoridad. Por con-
siguiente, entiendo que si se
aprovecha al máximo las po-
sibilidades que ofrece el des-
arrollo de esta ordenación
podrían lograrse los prime-
ros y decisivos pasos hacia la
democratización de nuestro
sistema y hacia la organiza-
ción de la diversidad, para
que dentro de la ley, la disi-
dencia sea compatible con la

convivencia. Si queremos que
los 'diez' nos abran una cre-
dibilidad suficiente para que
la negociación definitiva de
integración europea de Espa-
ña se inicie de verdad algún
dia ha de existir un proceso
de intencionalidad democrá-
tica."

"En definitiva, hay que lle-
var el problema de la Co-
munidad Europea a la opi-
nión del pueblo español. Yo
tengo, plena fe en que el pue-
blo español tiene plenas cua-
lidades para autogobernarse
porque si no estamos madu-
ros todavía, en voz de los es-
cépticos, ¿por qué lo han de
estar tan solo unos pocos pa-
ra imponer su mando a los
demás? ¿Quién les confirió
su sabiduría innata, si son
tan españoles como los de-
más?"

"Habría que poner en mar-
cha todas las posibilidades
que ofrece su aplicación y
desarrollo efectivos, teniendo
en cuenta el desarrollo del
país y sus progresivas aspi-
raciones; la presencia mayo-
ritaria de las jóvenes gene-
raciones y la dinámica de la
convivencia legal, con una di-
versidad organizada dentro
de la paz colectiva. Y esa paz
debe asentarse en el respeto
mutuo y en el derecho a ejer-
cer la disidencia sin quebran-
tar la convivencia."

"Así veo yo el método pa-
ra. Una sincera democratiza-
cion del sistema, que abra un
crédito de íntencionalidad y
de credibilidad al proceso de
la integración comunitaria.
Hagamos del futuro de Es-
paña un camino que acabe en
Europa."

SEÑOR SAMARANCH:

"Un problema económico"
En el Club de Dirigentes de Marketing, y a la misma

hora en que el señor Areilza y el señor Cerón emitían sus
juicios sobre el mismo tema, pronunció una conferencia el
procurador familiar por Barcelona don Juan Antonio Sa-
maranch. Por supuesto, su tesis estuvo muy distante de la
del conde de Motrico y muy cerca de la sostenida por el
señor Cerón. «El problema de España con el Mercado Co-
mún no es político, sino económico», reiteró con insistencia
el ex delegado nacional de Educación Física y Deportes.
Tras hacer historia y futu-

ro de la C.E.E., el señor Sa-
maranch dijo: «El actual
acuerdo es beneficioso; el nue-
vo tratado con la ampliación
hasta diez es peligroso para
nuestros productos agrícolas,
por la competencia de nacio-
nes integradas. En realidad,
lo que se necesita es forta-
lecer nuestro sistema econó-
mico, porque las estructuras
política aceptarán la econo-
mia que pueda convenirles.»

Seguidamente apuntó q u e
las recetas para resolver la
cuestión del Mercado Común
eran las siguientes: Informa-
ción veraz de las relaciones
entre España y la Comuni-
dad; forzar al máximo el des-
arrollo español, que es la
fuerza para que escuchen;
permanecer atentos a lo que
pueda conseguir Portugal, y
después de haber conseguido
el desarrollo económico, ir
hacia el político.

Finalmente el señor Sama-
ranch hizo un cántico a las
posibilidades que nos puede
deparar el futuro, máxime
confiando en la juventud es-
pañola.

SEÑOR CERON:

«Un tema muy serio >>
El director general de Re-

laciones Económicas Interna-
cionales del Ministerio de
Asuntos Exteriores no hizo
referencia a los problemas po-
líticos. El señor Cerón —que
habló en el I.E.S.E. (Instituto
de Estudios Superiores de la
Empresa, de la Universidad

de Navarra)—abordó el tema
desde un ángulo puramente
económico, no sin decir an-
tes: «Mucha gente habla de
la adhesión de España al Mer-
cado Común desde unos pun-
tos de vista exclusivamente
parciales, y por ésto resultan
erróneos. Otros, en cambio, lo

hacen con ligereza, porque el
tema está de moda; sin em-
bargo, serían los primeros en
dar marcha atrás si el Mer-
cado Común nos abriera sus
puertas. El tema del Merca-
do Común es muy serio, y
como tal debe examinarse. En
realidad, sobre el Mercado
Común Europeo no hay falta
de información sino de refle-
xión.»

"La adhesión de España a
la C.E.E. —finalizó el porta-
voz oficial— es conveniente,
pero no se la puede contem-
plar únicamente como una
serie de ventajas, sino tam-
bién como una serie de obli-
gaciones que tenemos que asu-
mir."


